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			Era una princesa a quien le encantaba hacer colecciones. Coleccionaba sellos, mariposas, figuritas de cristal... Había completado todos los álbumes de cromos que puedan imaginarse y, por supuesto, tenía en su cuarto de juegos todas las muñecas del mundo... Cuando una es princesa, no resulta difícil coleccionar objetos: los reyes, los emperadores y los embajadores de todos los reinos envían regalos para aumentar la colección. Tenía una muñeca de porcelana de Talavera, que cantaba con voz chillona cuando la apretaba: «Somos talaveranas, venimos todas de Talaveraaaaaa…», y un ejemplar de Atracus atlas, la mariposa más grande del mundo, enviada por el mismísimo emperador de la China en una jaula de plata. Por eso, la princesa enseguida completaba todas las colecciones. Luego las ordenaba y luego… se aburría muchísimo.

			 

			Un día decidió coleccionar palabras. Fue reuniendo, una a una, todas las palabras. Las fue guardando en cajas. Enseguida tuvo su cuarto lleno de cajas de palabras. Y después, no sólo su cuarto: en el comedor real, en el cuarto de los juguetes, en el cuarto de la plancha, e incluso, en el despacho real, donde la reina trabajaba, o en el cuarto de baño, debajo de la banqueta donde el rey se cortaba las uñas de los pies, había cajas y cajas de palabras.
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			Tenía palabras sencillas como flor, mar, hogar, amapola o verbena; otras divertidas como ditirambo, berbiquí, o Paramaribó. Otras muy complicadas, como estratosfera, clepsidra, ínclito, ábside, cornucopia y esternocleidomastoideo. Cuando estuvo segura de que no le faltaba ninguna palabra, pensó que ya era hora de ordenarlas. ¿Cuál sería la más importante de todas?

			Antes de decidirse, creyó oportuno consultarlo en la corte:

			—¿Cuál es la palabra más importante? —preguntó.

			—MANDAR es sin duda la más importante —respondió su majestad el rey, que siempre andaba dando órdenes para que, según decía, las cosas se hicieran como «debe ser», o sea, como él quería.

			—REINO —afirmó la reina, que era muy práctica, y siempre decía que a ver dónde iban ellos a mandar si no tenían un reino.

			—¿Cuál es la palabra más importante? AMOR —contestó la doncella, poniéndose algo colorada y sin dejar de mirar al soldado que hacía guardia a las puertas de palacio. Es que la doncella leía novelas románticas cuando nadie la veía.

			—PAZ. Sin duda, la palabra más importante es PAZ —eso dijo el soldado de la puerta, mientras se apoyaba con nostalgia en su pica y lanzaba miradas de ternura a la doncella.

			—¿La palabra más importante? —se rascó la cabeza por debajo de su sombrero de paja el jardinero—. ¡SEMILLA!, de eso no cabe la menor duda —y siguió sembrando cuidadosamente los rosales.

			—¡Oh, no! La más importante de todas son dos: POR FAVOR —dijo la cocinera sacando del horno un enorme pastel de chocolate—. No hay palabras más dulces que ésas, alteza, os lo aseguro. La tarea más amarga se te hace dulce si te la piden POR FAVOR.

			—¿Cuál es la palabra más importante? —interrogó, bastante harta, la princesa.

			—¡VACACIONES! —contestó el mayordomo, a la vez que golpeaba las alfombras con una vara.

			 

			MANDAR, REINO, AMOR, POR FAVOR, PAZ, SEMILLA, VACACIONES... la princesa repasaba su cuadernillo de notas... ¡Jo!, ahora sí que estaba hecha un lío. Le dolía la cabeza horriblemente, y le entraron unas ganas enormes de llorar y mandar a todos a la porra por no ponerse de acuerdo. Así es que se encerró en su habitación y se metió en la cama. Dio vueltas y vueltas, ¡pero no había forma de dormirse aquella noche!

			 

			De pronto, alguien llamó a la puerta de la habitación de la princesa:

			—Alteza, ¿puedo pasar? Soy vuestro bufón.

			—Pasa —dijo su alteza sentándose sobre la colcha de seda, toda bordada de sueños con hilos de palabras. 

			El bufón entró despacio, para no hacer sonar sus cascabeles. Era menudo y pelirrojo. Tenía unos ojos enormes, tiernos y sabios. Hizo una gentil reverencia y se sentó a los pies de la cama.

			—Me han dicho —comenzó a hablar suavemente— que buscáis la palabra más importante de todas.

			—Sí, claro. Pero nadie se pone de acuerdo...

			—Si me dejáis, yo os diré cuál es la palabra más importante de todas... Os doy mi palabra.

			—Bueno —se encogió otra vez de hombros la princesa, que ya no confiaba en encontrarla.

			El bufón tomó el cuadernillo y leyó: MANDAR, REINO, AMOR, POR FAVOR, PAZ, SEMILLA, VACACIONES... 

			—Hummmm… —dijo, apoyando la mano en la mejilla. Quedó así pensativo unos instantes, y luego comenzó a hablar:

		

	


	
		
			LA LEY DEL POR FAVOR

			 

			 

			 

			 

			Había una vez un rey y una reina que sólo sabían MANDAR. Siempre estaban dando órdenes:

			—Ordenamos que haya paz en el REINO.

			—Ordenamos que los pájaros vuelen y que los grillos canten, ¡eso es!

			—Ordenamos que los colores sean de colores.

			Inventaban órdenes y más órdenes, pero no conseguían que en su reino hubiera esa PAZ que tanto deseaban, pues las gentes estaban cansadas de obedecer tantos mandatos, leyes y decretos, y siempre andaban regañando y de mal humor. 

			Y es que los reyes no dejaban tiempo para la risa ni el AMOR… 

			Hasta que un día, cuando salieron de su despacho para dar nuevas órdenes, descubrieron que las gentes habían abandonado el reino. Buscaron por todas partes, pero no quedaba ni un súbdito a quien mandar. Por fin, en las cocinas encontraron un gran cartel que decía: «Majestades, estamos hartos de tantas órdenes. ¡Nos hemos ido de VACACIONES!».
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			En el jardín los rosales se marchitaron, y el palacio se inundó de silencio. Y los reyes se llenaron de soledad durante mucho tiempo. Todos los días salían a pasear, recordando las risas de las gentes que no habían sabido escuchar. 

			Una mañana descubrieron las SEMILLAS de rosal que el jardinero dejó olvidadas, y decidieron plantarlas.

			—¡Os ordenamos que crezcáis! —dijeron. Pero las semillas no asomaron.

			Entonces se dieron cuenta:

			—¡Ordenamos que el rey y la reina tengan paciencia! —se dijeron a sí mismos.

			Y mientras los rosales nacían, aprendieron a regar la tierra y a esperar tomados de la mano. Tuvieron tiempo de hacer bromas, de decirse palabras bonitas que no hablaban de órdenes, sino de amor.

			A la primavera siguiente vieron que en el jardín habían nacido los rosales… Y sintieron una gran paz en el corazón… esa paz que no habían conseguido encontrar con sus mandatos.

			Una tarde, la cocinera y el jardinero se atrevieron a regresar al jardín y pasearon entre los rosales, cogidos de la mano.

			—¡POR FAVOR, jardinero! —dijo el rey al verlos.

			—¡Por favor, cocinera! —añadió la reina.

			—¡Quedaos a vivir en el palacio, por favor! —dijeron los dos, asombrados de haber aprendido a pedir por favor, en lugar de dar órdenes.

			Y el jardinero y la cocinera se quedaron. 

			Otro día, quienes aparecieron por el jardín fueron la doncella y el soldado, que habían oído hablar de la paz que ahora reinaba en el jardín de palacio. También llegó el mayordomo con unos amigos, para echar su partidita de petanca.

			—¡Por favor, quedaos a vivir todos en palacio! —les dijeron también.
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